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Si el profesor no lo puede hacer, no se puede hacer

Como dice Hargraves (2001),  en “Aprender a Cambiar”  

Aunque los políticos legislen: 
Si el profesor no lo puede hacer, no se puede hacer

· Si el profesor no sabe cómo  hacerlo o a la hora de la verdad no se siente seguro haciéndolo no se puede hacer

· Si el profesor no está dispuesto a hacerlo, no se puede hacer y

· Si el profesor ha de hacer demasiadas cosas no las va a hacer correctamente.   

Porqué, cuando se enseña, se toman un número incalculable de decisiones sin tiempo para reflexionar,   los maestros nos vemos obligados a tomarlas de forma automática. 

El cambio es un proceso de elaboración compleja que en absoluto consiste en un paso automático del Decreto al cerebro y de ahí a la clase.

Estamos ante retos como el de ayudar al alumnado a ser competente en matemáticas, un reto que implica no solo seleccionar muy bien los contenidos y conocer a fondo la didáctica sino también: tener las habilidades necesarias para 
· organizar la clase en una buena secuencia de trabajo individual y en grupo,
· hacer las preguntas precisas que acompañen la construcción de conocimiento,
· incorporar el lenguaje y la representación como instrumento de aprendizaje

· promover el uso de estrategias personales en la resolución de situaciones y problemas

·  trabajar con actividades que integren conocimientos de más de un área …
Y esto no es fácil de hacer ni de “enseñar” Aunque en un curso nos presenten situaciones en las que se muestren estas habilidades, no resulta fácil incorporarlas al quehacer diario.
Después de muchos años y muchas horas de formación tenemos un reto: LA EFICÀCIA necesitamos una formación más:

· Comprometida (en el sentido de provocar cambios reales en las aulas y mejorar el aprendizaje del alumnado)
· Respetuosa (con los maestros, que parta de sus necesidades reales, de sus preocupaciones y posibilidades)

· Compartida (realizada en grupo)

No hay una única fórmula válida de organizar este tipo de formación en función de las posibilidades y objetivos puede tener la fórmula de un grupo de trabajo más o menos asesorado, el de investigación en el aula e incluso puede tener un formato virtual, pero debe cumplir con unas premisas:

· Que el profesor trabaje sobre algo que él considere prioritario mejorar en su entorno laboral de referencia 

· Que la formación sirva para realizar esta mejora y se pueda evidenciar

· Que se realice en grupo
· Que se pueda recurrir a la ayuda necesaria para llevar esta mejora a cabo, ayuda que puede ser distinta según el punto de partida y los objetivos del grupo.
